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QUERIDOS MONSTRUOS 

Reseña del libro
“Entre el impacto y la electrocución. Correspondencia (1987-1990)”

 de CARLOS EDMUNDO DE ORY y RAFAEL PÉREZ ESTRADA

Conocí a los dos: a Ory, en un par de almuerzos 
inolvidables (porque él lo era); a Rafael, durante 
una quincena de años de relación intensa. Fue-

ron dos personajes dignos de admirar y sobre todo dos 
personas que anteponían su creación literaria a lo que 
fuere, porque la creatividad —en opinión de ambos— 
se hallaba por encima de todo lo visible y lo invisible. 

El epistolario de entrambos lo ha editado Salvador 
García Fernández, gaditano, periodista y gestor cul-
tural, quien desde hace años atiende con dedicación 
suma la dirección de la Fundación Carlos Edmundo de 
Ory. Salvador ha llevado a cabo una edición impecable 
desde el punto de vista filológico, en la que además se 
ha tenido la formidable idea de incorporar, junto a las 
transcripciones de las cartas, la reproducción facsimi-
lar de ellas, por lo que su belleza no es solo literaria, 
sino también plástica. No cabe otra que felicitar a la 
editorial Mixtura, al diseño de Ferrán Fernández y a 
Carol Gómez Pelegrín, autora del collage de la cubierta.

El volumen se titula Entre el impacto y la electrocu-
ción. Correspondencia (1987-1990): luego sabremos 
por qué este título y por qué fueron tan breves los años 
de correspondencia de aquellos dos monstruos de la 
literatura, singularmente de la poesía.

Porque, hablando de monstruos, encabeza el libro 
un poema de homenaje de Carlos Edmundo de Ory a 
Rafael Pérez Estrada, texto extraordinario, una delicia, 
en la línea del extraordinario poeta que fue Ory, que 
comienza «Querido monstruo, oigo tus quejidos...». 
Composición memorable sobre todo para Rafael: re-
cuerdo que su entusiasmo y orgullo —rayano en la 

vanidad— por este texto sobrepasaba todo lo que se 
escribió sobre él. Todo. Y no le faltaban motivos. Es 
un poema tan potente y bello a la vez que estremece. 
Volveré a él.

Carlos Edmundo de Ory nació en la bellísima Ala-
meda de Apodaca de Cádiz, en 1923, y falleció en la 
localidad francesa de Thézy-Glimont, en 2010. Rafael 
Pérez Estrada nació y murió en Málaga, entre 1934 y 
2000. Paradójicamente, Rafael nació once años des-
pués y falleció diez años antes que Carlos Edmundo.

El epistolario entre ambos transcurrió entre 1987 
y 1990. Su contenido es una catarata de raptos poé-
ticos junto con la plasmación de «asuntos prosaicos» 
—así los denomina Salvador García, entendiendo por 

Javier La Beira
(Málaga, 1962). Filólogo y escritor. En la 
actualidad es director de la biblioteca del 
Centro Cultural Generación del 27

tales informaciones, 
encargos, solicitud de  
favores...—.

La primera carta, 
datada imprecisa-
mente en Amiens —
lugar de residencia 
de Ory— como escrita 
en la «primavera de 
1987», la envía Carlos 
Edmundo, y podemos 
calificarla de prosai-
ca o práctica sin más: 
dado que van a encon-
trarse próximamente 
en un Encuentro de 
Poetas Andaluces en 
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Córdoba —he averiguado que se celebró del 1 al 5 de 
abril—, le pide que le lleve un ejemplar de los dos vo-
lúmenes titulados Del goce de la dicha, la antología de 
poemas eróticos que Rafael había seleccionado y coor-
dinado para la revista Litoral.

Por su parte, la primera carta de Pérez Estrada fue 
redactada el 30 de junio de aquel 1987. Su encabeza-
miento: «A Carlos Edmundo de Ory, conde de Ory», 
también jugará un papel decisivo más adelante. Figura 
en ella un dibujo de Rafael con lema y todo. Lo funda-
mental es que esta carta reorienta y determina el tono 
y el contenido de las que vendrán hacia una escritura 
poética:

«Queridísimo Carlos:
Esta carta, que es muy importante, debe-

rás leerla con pétalos de rosas en la boca. 
Al fin he podido, en un solo acto —¡Ah, gran tempera-
mento el mío!—, aislar la estricta manía de una nota 
insípidamente musical en el mismo rectángulo en el 
que sigilosamente guardo la oquedad sagrada y medi-
terránea de ciertas olas eróticas». 

El resto de esta carta desciende a lo prosaico: pero 
no tan prosaico, porque atañe a una revista de poe-
sía, Silvestra, la única que dirigió en toda su carrera 
literaria, la cual —como es bien sabido—, gracias a la 
generosidad proverbial de Rafael, tuve el privilegio de 

te la cariñosa invitación a juntarme con vosotros los 
silvanos. Espero lleguen a tiempo, es decir antes del 10 
de agosto, que era el plazo». 

A continuación, manifiesta su postura en relación a 
publicar poemas en revistas:  

«¡Ah! Con gusto, esta vez, acepto colaborar en una 
revista de poesía, estando en tus manos monomania-
cas, que si no fuera así me abstengo absolutamente, 
ya que detesto los escaparates antológicos de objetos 
artificiales fabricados en serie, y solo aprecio los tra-
pos de las tripas estéticas que son como la seda de los 
gusanos o los hilos de la telaraña». 

Era una convicción del gaditano, que llevaba en la 
práctica a rajatabla, reiterándola dos años después:

«No quiero, no me gusta publicar cosas mías en re-
vistas de esas que semejan escaparates de bisutería 
para vanaglorias personales y no veo joyeros por nin-
guna parte en tales menesteres». 

Debido a la coincidencia temporal con el inicio y 
desarrollo de esta correspondencia, las alusiones a la 
revista serán una constante en ella: en concreto, seis 
veces más aparecerá nombrada, por distintos motivos. 
De ellas, he escogido dos momentos simpáticos.

Rafael a Carlos Edmundo el 2 de septiembre de 1987: 
«Silvestra saldrá dentro de 30 días, ya que, a causa 

de las estúpidas y torpes vacaciones de los gordos y 

codirigir siendo yo entonces un joven-
císimo apasionado de las letras:

«Silvestra, que es por el momento 
solo una revista, prepara un segundo 
número con inéditos de Pablo García 
Baena, Carvajal, Octavio Paz y Gimfe-
rrer, en el que me gustaría que tú es-
tuvieras presente. 

Por favor, envíame 3 poemas inéditos 
para este nuevo número, deberán es-
tar en Málaga antes del 10 de agosto.

Por favor no me abandones en este 
empeño». 

La respuesta de Ory a la petición de 
colaborar en Silvestra da la medida de 
la complicidad y el afecto que había 
nacido entre ellos: 

«Para el segundo número de Silves-
tra, te envío adjuntos los 3 poemas 
inéditos que me pides, agradeciéndo-Carlos Edmundo de Ory Rafael Pérez Estrada
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mofletudos tipógrafos, he de sufrir el infierno de las 
impuntualidades, que tanto odio. Ella se adorna con 
tres poemas bellísimos tuyos, en el orden que tú —di-
vino ácrata— les diste». 

Carlos Edmundo a Rafael el 19 de noviembre:
«Recibí Silvestra requetebién. Tiene que seguir la pu-

blicación, cada vez con colores distintos en la cubierta, 
y con poemas y con dibujos eróticos y bellas caligrafías. 
Me gusta mucho, y es que está en tus manos maniáticas 
y nunca maniatadas». 

Y vuelvo a la primera carta de Rafael, en concreto a 
su segunda posdata (post scriptum):

«Algún día te hurtaré el tú y seré un guapo mucha-
cho hablando francés en la biblioteca municipal de 
Málaga».

He aquí otra constante de la correspondencia: las 
pinceladas de humor. 

Me he detenido a comentar esta carta porque —re-
pito— determina los rasgos de toda la corresponden-
cia entre Ory y Pérez Estrada. En ella, Rafael arroja un 
guante empapado de imaginación poética que Carlos 
Edmundo recoge con sumo gusto (aunque con menor 
intensidad, más con los pies en la tierra). El resto de 
las misivas tomarán este mismo rumbo.

Otro contenido recurrente, otra protagonista de la 
correspondencia, es la titulada Carta a Rafael Pérez 
Estrada, poema de Ory al que antes me referí. Era tal 
el arrebato, cercano al frenesí, que este texto desataba 
en Rafael —doy fe de ello— que puso todo su empeño 
en difundirla por diversos cauces: escrito en la Navidad 
de 1987, fue publicado en la madrileña revista Signos 
en otoño de 1988 y en verano de 1989 en Palabras del 
27. Finalmente, de las infinitas posibilidades que tenía 
para prologar su cuaderno con motivo del recital del 
16 de noviembre de 1989 en el Centro Cultural Gene-
ración del 27, escogió el poema de Carlos Edmundo. 
Adoraba ese poema.

El hecho de que Ory mantuviese (solo unos centí-
metros más arriba que Rafael) los pies en la tierra a la 
hora de redactar sus cartas no aminora su entusiasmo 
por ellas. 

El 19 de noviembre de 1987, le escribe a Rafael: 
«¡Ah tus cartas! Ya pienso en las futuras. Apenas las 

leo me mandan no callar. Es monstruoso lo que ama-
mos al unísono algunos seres descabellados». 

Y un año y medio después:

«Verdad es que tus cartas cambian radicalmente de 
fondo y de forma la correspondencia cotidiana que re-
cibo sin que me permita experimentar por lo común las 
emociones ópticas y auditivas que me traen siempre 
tus sobres-cajas de sorpresas visuales para felicidad 
de mis ojos y cajas de música celestial para encanto 
de mis orejas». 

El 25 de febrero de 1988, invitado por el Centro Cul-
tural Generación del 27, Carlos Edmundo de Ory ofrece 
un recital poético en Málaga. Su presentador, obvia-
mente, es Rafael Pérez Estrada.

Unos meses después, el 24 de noviembre, Rafael le 
escribe a Carlos Edmundo:

«La admiración —ya lo sabes— está a medio camino 
entre el impacto y la electrocución». Frase que ha brin-
dado a Salvador el título de este libro.

La gran protagonista de esta correspondencia es, sin 
duda, la imaginación. Ambos cultivadores son plena-
mente conscientes de ello y reivindicativos: 

«Pero ¿y la imaginación? Este es el grave pecado 
de nuestros coetáneos, Lorca, Hinojosa, Larrea, tú y 
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Carlos Edmundo de Ory y Rafael Pérez Estrada
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los postistas habéis sacudido el polvo del torpe tapiz 
pseudocultural hispánico; y no obstante, el polvo ha 
vuelto a sus rincones de costumbre: el polvo de la 
estupidez es como las bolitas de mercurio escapadas 
a la fiebre insolente de un niño, pero sin brillo: una 
verdadera obsesión de amontonamiento beligerante. 
¿Necesitaremos tal vez mártires en el apostolado ima-
ginal?», se pregunta y le pregunta Rafael el 10 de enero 
de 1989. No será la única vez que traten esta, para ellos, 
problemática.

Y llegamos a la carta del 24 de agosto de 1989 de RPE, 
donde encontramos un par de párrafos que, de algún 
modo, prefigura el final de este delicioso intercambio 
epistolar: 

«Concedo —y te lo he dicho muchas veces— que mis 
cartas son solo trampas para aprisionar las tuyas, lue-
go: cualquier valoración que hagas del género episto-
lar me viene bien, con tal de que la hagas por escrito. 

Tienes que comprender que en esta locura de acapa-

ramiento epistolar te soy absolutamente fiel. Ninguna 
otra correspondencia me interesa, ninguna, salvo la 
tuya, me hará inmortal». 

Creo que la palabra clave aquí es acaparamiento.
Ítem más: la carta contiene un dibujo de una sirena 

que dice: «Es bueno escribirle a Rafael».
Pese a todas estas llamadas expresas, Ory continúa 

en silencio. Cabe deducir —como hace Salvador— un 
agotamiento del poeta gaditano. 

Tres meses y medio después, el malagueño insiste 
con su peculiar estilo: 

«Tus cartas están solas esperando otras cartas, y mis 
vecinos me avisan que es injusto abandonar un episto-
lario tan hermoso como el tuyo. El nuevo código penal 
va a castigar severamente el abandono de epistolario». 

No satisfecho aún, concluye con el dibujo de una mu-
jer, denominada «La Recriminadora Máxima», acom-
pañada del siguiente texto: 

«Esta señora, antipatiquísima (aunque no lo parez-
ca) es la recriminadora de los que olvidan escribir a los 
buenos amigos». 

Todavía enviará Rafael a Carlos Edmundo una feli-
citación navideña —sui generis, obviamente— antes de 
que, el 22 de enero de 1990, el residente en Amiens dé, 
por fin, señales de vida, pero son señales poco gratas 
para Pérez Estrada: 

«Escribir cartitas para mí significa prácticamente 
conseguir una difícil disponibilidad de espíritu, cara a 
la luz del día, rompiendo de cuajo mi equilibrio subte-
rráneo o lo que es lo mismo mi ritmo natural más allá 
de toda experiencia cronobiológica». 

Si bien Ory hará intentos serios de arreglar el  
desaguisado y retomar el diálogo, Rafael dio por que-
brada la complicidad y no le volverá a escribir más. 

Estaba cantado que la correspondencia entre dos 
monstruos imaginativos como Rafael Pérez Estrada 
y Carlos Edmundo de Ory tenía que ser deliciosa. Su 
publicación lo corrobora. Estas cartas son hitos del bri-
llante duelo literario que ambos protagonizan. Como 
ha escrito José María de Loma, una recopilación de 
dos cómplices, histriónicos, heterodoxos, exquisitos, 
juguetones, vanidosos audaces e hiperbólicos «es una 
obra literaria en sí misma, [...] un glorioso intercam-
bio de universos que casi se funden. Y que también 
colisionan».
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Portada de SILVESTRA (Revista de Poesía)


